
 http://www.halel.org/contenido.asp?idcontenido=127

El origen de la percepción y la palabra

  « De acuerdo al potencial cognoscitivo de cada creatura será el lenguaje que podrá desarrollar  
y su conciencia de la realidad »

El «sentido» general primario que activa todo el sistema perceptivo es «el deseo de recibir» la plenitud de Su 
Luz. Este «deseo de recibir» se ramifica posteriormente a través de múltiples formas, dando existencia así a 
todos los ámbitos de la realidad, a partir de lo cual surgen el pensamiento, los sentimientos y los sentidos, 
consecuencia  del  «deseo  de  recibir»  de  las  creaturas  de  aprehender  la  plenitud  de  Su  Luz.

El libro Etz Jaím nos enseña que antes de la manifestación de la Creación, en el estado de Infinito (Ein-Sof), el 
deseo es colmado antes de manifestarse. Antes de que surja cualquier deseo o voluntad, la plenitud de la Luz 
Infinita lo llena, tal como sucede con el bebé en el vientre materno, quien recibe alimento y calor antes de  
desearlo.

Esto sucede, no porque no exista allí voluntad ni deseo sino a causa de que la plenitud de la Luz llena toda la  
realidad sin dejar espacio para que el deseo u otro tipo de voluntad se manifieste. Al no manifestarse ninguna 
voluntad ni deseo no hay movimiento, como la mente humana lo concibe, ya que el deseo y la necesidad son 
los  que  producen  movimiento,  y  al  no  haber  movimiento  tampoco  rigen  «Allí»  el  tiempo  y  el  espacio.
En cambio, cuando surge la Creación, lo que estaba en potencia pasa a manifestarse, y aparecen así el tiempo y 
el  espacio y todo tipo de formas y movimientos  anhelando el  Estado de Plenitud (Ein-Sof)  anterior  a  la 
Creación.
Nace  el  deseo,  es  decir  la  Creación.

Dado que  el  deseo  de recibir  es  la  innovación,  lo  que  llamamos  genéricamente  «creatura»,  no podemos 
discernir, no hay palabras posibles sino a partir de «dónde-cuándo» el deseo de recibir es activado por la 
plenitud  de  Su  Luz.
La palabra surge a partir de la articulación del deseo con la plenitud de la Luz, del klí con el Or (ver Or y klí). 
Previo a la manifestación de dicha dualidad, en la Esencia del Creador -Atzmutó- la realidad se «encuentra» en 
estado  de  unidad  y  la  articulación,  «el  diálogo»,  sólo  se  manifiesta  a  partir  de  la  dualidad.

Como ya fue explicado, cuando experimentamos plenitud no diferenciamos entre ésta y el deseo de recibirla, 
percibimos una unidad. Entonces, el deseo no tiene necesidad de «dialogar» con la plenitud, siendo que son 
dos  aspectos  de una misma realidad.  El  diálogo surge cuando el  deseo anhela la  plenitud que no posee. 
Entonces comienza a surgir el conjunto de sonidos articulados con que el hombre manifiesta lo que piensa y/o  
siente,  es  el  origen  de  la  percepción  y  el  lenguaje.

De acuerdo al potencial cognoscitivo de cada creatura será el lenguaje que podrá desarrollar y su conciencia de 
la realidad,  ya  que es a través de la palabra y del pensamiento que articulamos nuestra percepción de la 
realidad. Pero, cuanto más inteligible sea la realidad con la cual «dialogamos», más sutil y elaborado deberá 
ser  el  lenguaje  que  empleemos  para  aprehenderla  (ver     Nimshál-Mashál  ).

La aparición de la palabra y de un lenguaje capaz de articular aquello que es materia de puro conocimiento, sin 
intervención de los sentidos, la realidad inteligible, señalan que la conciencia y por ende el deseo llegó a su 
máximo desarrollo, ya que nuestra conciencia se expande en lo que deseamos. Ello sucede sólo en el ser 
humano, siendo que el reino mineral, el vegetal y el animal no fueron dotados con la facultad de abstracción 
que le permite al hombre captar relaciones lejanas de causa y consecuencia. El hombre posee el potencial de 
desear lo infinito y de alcanzar, a través del discernimiento, la conciencia de la realidad espiritual.
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